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			Introducción

			Las entrevistas de historia oral de Jesús Anaya Rosique y Lourdes Uranga López –dos exguerrilleros que actuaron en México entre las décadas de 1960 y 1970– que aquí presento, iluminan, a través de su experiencia, las inquietudes, sentimientos, visiones y actitudes de dos jóvenes que rondaban los 20 años cuando se radicalizaron y decidieron participar en la vida política mexicana por la vía insurreccional. Por tratarse de un hombre y una mujer, en sus recuerdos destacan las diferentes visiones de género, las dificultades que ello implicó sobre todo para una mujer y las vicisitudes derivadas de su condición con las que afrontaron sus experiencias. Me pareció importante entrevistarlos y publicar sus testimonios porque ambas experiencias dan cuenta del abanico tan amplio de motivaciones y perspectivas que se manifestaron durante la guerrilla de esos años. Más allá de los ideales que inspiraron a casi todos ellos, estaban las pulsiones personales, las experiencias vitales, el entorno, la creencia de que si la revolución había triunfado en Cuba; podría repetirse en México, y en que el internacionalismo socialista acabaría por dar el impulso para el cambio que buscaban. Sus voces expresan las reflexiones sobre este periodo de su vida a la distancia y en ellas aflora su subjetividad

			El proceso de las entrevistas fue muy cordial. Entrevisté a Jesús Raúl Anaya Rosique en su casa de Tlalpan. Jesús y yo hemos sido amigos desde 1989 hasta la fecha. De tal manera que el rapport fue inmediato, el sentido del humor de Jesús y el mío afloraron durante la grata entrevista que duró tres sesiones. Lucía María de Lourdes Uranga López, la otra exguerrillera, a quien me refirió Rosa Albina Garabito, y a quien entrevisté en su apartamento ubicado en el centro de la Ciudad de México, es una mujer muy inteligente y con gran sentido del humor; no puso ningún obstáculo para concederme las tres entrevistas que le hice, pespunteadas entre nuestras risas y el azoro que me provocaron ciertos aspectos dolorosos de su vida. Las entrevistas fueron editadas por mí para facilitar su lectura, eliminando estribillos o repeticiones de palabras; durante este trabajo también cuidé que no se modificara el sentido de sus palabras.

			
			La historia de Jesús Anaya ilustra las ideas que en los años sesenta rondaban a los jóvenes de su generación: su disposición a dejar un presente más o menos predecible para levantarse en armas, cambiar el régimen, acabar con la desigualdad y tener participación en la política del país. Desde adolescente comenzó a tener inquietudes políticas y se sentía impulsado a tomar las armas, porque su propio abuelo, a quien admiraba, participó en la guerra civil española. Además, uno de sus antepasados del lado paterno luchó contra Estados Unidos en la guerra de 1847. En su memoria estaban estas acciones que consideraba heroicas y le servían de inspiración para lograr una transformación en México. Entró en contacto con las ideas socialistas desde muy joven, como un voraz lector que era, y estas le brindaron el marco para buscar el cambio en el país. Perteneció a la Asociación Revolucionaria Espartaco y tuvo contactos con la Asociación Cívica Nacional Revolucionaria, después mantuvo contacto con varios movimientos guerrilleros, pero no se integró a ninguno en específico. Casi todos los guerrilleros de este periodo mantenían alguna relación.

			Lourdes Uranga, por su lado, tenía inquietudes similares a las de algunos jóvenes de izquierda de su época. Consideraba que si un régimen es injusto, la gente tiene derecho a rebelarse, y ella misma puso en práctica estas ideas. Fue una niña y una joven muy inquieta, con ganas de estudiar y conocer todos los alrededores de su casa, que leía todo lo que encontraba a su alcance y que desde muy pequeña padeció el machismo de su padre. Se casó a corta edad y pronto se enfrentó también a la misoginia, el patriarcalismo y el abusivo control de su esposo. Desde muy joven comenzó a hacer lecturas de autores socialistas, de inmediato se sintió identificada con la realidad que describían algunos de ellos y fue impregnándose de estas ideas que explicaban lo que ella veía a su alrededor. Una vez que entró a laborar como trabajadora social, luego de haber cursado la carrera técnica en la unam, entró en contacto con la realidad de pobreza e ignorancia que padecían los habitantes de las orillas de la ciudad de México, y así se convenció de que el país necesitaba una transformación profunda. Un cambio al que no era posible llegar si no era por medio de una insurrección, y así se integró al Frente Urbano Zapatista, dedicado a acciones guerrilleras en la ciudad y del cual formaba parte su hermano mayor, Francisco.

			
			Como se aprecia, Lourdes y Jesús eran las dos caras de la misma moneda; no sólo por tratarse de una mujer y un hombre, sino por los caminos que recorrieron durante su infancia y juventud. Pese a sus diferencias, coincidían en la idea de la necesidad de un cambio revolucionario de corte socialista, en algunas lecturas que hicieron, en su idea de que la revolución sucedida en Cuba podía replicarse en México y en que a través de su participación podían contribuir a la transformación que el país necesitaba. Ambas entrevistados comparten su experiencia en la detención ilegal, la tortura, la cárcel y el exilio. La lectura de sus relatos nos pone en contacto con sus vivencias personales y con el ambiente social existente entre la juventud progresista del país en el transcurso de las décadas de 1960 y 1970.

			A diferencia de Jesús, de quien salvo algunas entrevistas periodísticas no se ha publicado la historia de esta parte de su vida, Lourdes escribió un libro intitulado Comparezco y acuso,1 publicado en 2012. El texto narra su vida, con especial énfasis en la etapa guerrillera, y reúne algunos de sus poemas y escritos sobre Etiopía y Afganistán, en los que expone su punto de vista sobre lo que pasaba y sus reflexiones más recientes. La finalidad del escrito es denunciar los abusos del Estado y subrayar que la demanda de justicia sigue en pie. La entrevista permite un recorrido más rápido sobre su vida, nuevas reflexiones y perspectivas, da cuenta de su evolución como mujer, de qué manera le impactó el contacto con las feministas italianas, y aporta información sobre su regreso a México luego del exilio y la manera como se reinsertó. De tal suerte, ambos textos son distintos y complementarios. Dado el hecho de que la participación femenina en la guerrilla mexicana fue reducida, es importante replicar la voz de ellas, y esta es otra razón para publicar la entrevista.

			El ambiente que se vivía en México y el internacional explican la decisión de rebelarse que tomaron varios cientos de jóvenes. La cerrazón del régimen autoritario dominante, la persecución a las ideas distintas a las esgrimidas por él, la enorme pobreza existente y las escasas posibilidades de que la juventud progresista participara en política fueron condiciones que llevaron a algunos a optar por el camino de las armas. Como sucedió con algunos jóvenes de su generación, después de la brutal represión del 2 de octubre de 1968 y la del 10 de junio de 1971 creyeron que la única forma de cambio político era por medio de una guerra de guerrillas. Su creencia se basaba en la experiencia de la revolución cubana que, entre 1956 y 1959, mediante un movimiento guerrillero, derrotó a la dictadura de Fulgencio Batista y logró deshacerse de las intervenciones constantes de Estados Unidos. Sin embargo, la experiencia cubana mostraría ser irrepetible, inmersos en la guerra fría, el país vecino del norte dio su asesoría y respaldo a todos los regímenes de la región que se vieron amenazados por los movimientos insurreccionales, de manera que la respuesta dada a estos grupos se basó en estrategias promovidas desde Washington, gracias al anticomunismo compartido entre las elites políticas y militares del hemisferio.

			En años recientes ha aumentado el interés por conocer la historia de la guerrilla mexicana por medio de los testimonios de algunos de sus participantes. De haber sido un tema olvidado, del que no se tenía mucha información al finalizar el siglo xx, se convirtió en un asunto de gran interés histórico y político, y las historias comenzaron a aparecer. Poco antes del cambio de siglo, con la transición a la democracia en varios países americanos como Argentina, Chile, Uruguay, Brasil y México en el año 2000, con la llegada de un presidente proveniente del pan, afloró el interés por conocer “un pasado que no quiere pasar”.2 Aparecieron las memorias de la represión sobre periodos de violencia y trauma, cuando decenas de miles fueron secuestrados, torturados, encarcelados y desaparecidos en lo que se llamó “guerra sucia” en los países del Cono Sur y, posteriormente, en México.3

			La magnitud del fenómeno guerrillero en México fue menor que en Argentina y Chile,4 pero no puede ser minimizada porque varios cientos de mujeres y hombres murieron, desaparecieron y fueron torturados. De acuerdo con una lista del capitán Mario Acosta Chaparro, exintegrante de la Brigada Blanca, unas 1 800 personas integraban la guerrilla,5 pero no es posible precisar la cifra real. Algunos sobrevivientes calculan que murieron alrededor de 3 000 personas entre combatientes, familiares y simpatizantes y 500 madres exigen la aparición de sus hijos.6 En este país, el primer gobierno diferente al pri creó la Fiscalía Especial para Movimientos Sociales y Políticos del Pasado en 2002, con el objetivo de investigar los crímenes y violaciones a los derechos humanos perpetradas en México entre 1964 y 1982. La comisión realizó una investigación y rindió un informe que el gobierno de Vicente Fox trató de ocultar, y por presiones de la prensa y un grupo de intelectuales fue publicado en 2006.7 Entre los 532 indiciados el expresidente Luis Echeverría fue juzgado, estuvo en prisión domiciliaria y, finalmente, fue absuelto. Igual suerte corrió Miguel Nazar Haro, el fundador del grupo paramilitar antiguerrillero la Brigada Blanca, quien fue puesto en prisión domiciliaria y también absuelto.

			Los métodos represivos contra la guerra sucia fueron los mismos en todo el hemisferio. Estados Unidos deempeñó un papel crucial en la difusión de los métodos contrainsurgentes, de guerra no convencional o de baja intensidad a través de la Escuela de las Américas, que formaba a miles de militares latinoamericanos cada año y les daba ayuda técnica.8 También dieron entrenamiento a las fuerzas policiales y a los funcionarios encargados de los cuerpos de seguridad.9 Al mismo tiempo, se dio una gran colaboración de inteligencia entre la Dirección Federal de Seguridad, de México, y la cia, de Estados Unidos.

			Los movimientos guerrilleros fueron considerados terroristas y se les combatió como a tales, a la vez que los distintos países de la región optaron por el terrorismo de Estado para combatir la guerra sucia. Las guerrillas de Latinoamérica fueron sometidas con violencia extrema, se usaron las armas, implementos y técnicas de sometimiento que aprendieron los militares en los cursos organizados por el Comando Sur de Estados Unidos.10

			Panorama de la guerrilla en México

			Para comprender las circunstancias en las que se dio la participación de mis informantes, vale la pena hacer un recuento rápido de los principales grupos guerrilleros en México durante la década de los sesenta y setenta del siglo xx.11 Jesús Anaya tuvo contacto con algunos y Lourdes Uranga formó parte del Frente Urbano Zapatista, una pequeña organización guerrillera de la que hablaremos más adelante.

			El Estado mexicano, temeroso de que la marginación y pobreza de cientos de miles de campesinos estallara en una rebelión –en la circunstancia de la confrontación Este-Oeste–, reaccionó con violencia, y tildó a los distintos grupos guerrilleros de delincuentes comunes. No reconocía abiertamente su existencia, pues ello equivalía aceptar una debilidad impensable para el sistema autoritario unipartidista existente. En consonancia con el régimen, la mayoría de la prensa los trataba como delincuentes comunes y sus acciones aparecían en la sección dedicada a la nota roja o en revistas dedicadas a este tipo de información, como Alarma; se les presentaba como simples asaltantes y secuestradores en una lógica de descalificación y desprestigio. Los medios, incluidos noticieros de televisión y radio, se referían a estos jóvenes como seres ignorantes, provenientes de hogares desintegrados, homosexuales, drogadictos y demás conceptos peyorativos de la época. Y al tiempo que se denostaba y estigmatizaba a la guerrilla, se alababan las acciones del ejército sin importar su ilegalidad; los militares eran presentados como defensores de la seguridad nacional.12 La excepción fue la revista Por qué?, del periodista Mario Menéndez –quien tenía ligas con el Movimiento de Liberación Nacional–, la cual, hasta su desaparición en 1974, dio cobertura a las actividades guerrilleras, refiriendo algunos de los móviles ideológicos de sus actos, pero con reportajes escritos en tono amarillista.13 En contraste, algunos secuestros de personajes importantes sí ocuparon las primeras planas de los diarios.

			La primera guerrilla del periodo surgió en Chihuahua. Se trató del Grupo Popular Guerrillero encabezado por Arturo Gámiz, Pablo Gómez y Óscar González, quienes formaron parte del Movimiento de Liberación Nacional y tenían ligas con el Partido Popular Socialista (pps) y la Unión General de Obreros y Campesinos de los Estados de México (ugocem). Influidos por la revolución cubana, pero sobre todo decididos a realizar una revolución de corte socialista y dispuestos al autosacrificio, orquestaron un ataque al cuartel de Ciudad Madera con la idea de que el campesinado se diera cuenta de que era posible rebelarse contra los abusos de los ganaderos protegidos por el ejército.14 El ataque sucedió el 23 de septiembre de 1965, cuando un grupo de trece personas asaltó la instalación militar de Madera. El saldo fue de ocho guerrilleros muertos, entre ellos sus tres dirigentes, los cuatro sobrevivientes fueron encarcelados.

			A partir de 1968 se acrecentó el interés de los aparatos de seguridad mexicanos por mejorar su preparación y aprovecharon los convenios con el país vecino del norte para entrenar a sus fuerzas en tácticas antiguerrilleras, combate en la selva, control de motines y multitudes, sistemas de inteligencia, y guerra psicológica.15 A partir de entonces se formaron grupos paramilitares como los Halcones, compuesto por civiles y, posteriormente, la Brigada Blanca, ideada por Miguel Nazar Haro e integrada por militares y policías, que torturó a jóvenes en el Campo Militar número 1 y en las cárceles clandestinas. Este grupo paramilitar, que funcionó a partir del gobierno de Luis Echeverría, fue responsable de la mayor parte de los desaparecidos.

			En el estado de Guerrero hubo dos grupos guerrilleros campesinos importantes en la década de los sesenta. El de Genaro Vázquez, maestro y luchador social, que entró a la clandestinidad y fundó la Asociación Cívica Nacional Revolucionaria, la cual combatió con el ejército en la sierra entre 1968 y 1972. Este núcleo armado luchó por la liberación nacional y la revolución socialista e hizo llamados a los estudiantes a integrarse a su causa durante 1968.16 Vázquez murió en 1972: según la versión oficial, en un choque automovilístico; según su familia, asesinado por militares en un hospital de Morelia. Por su parte, Lucio Cabañas fue maestro rural, fundó el Partido de los Pobres y luchó en la sierra entre 1967 y 1974, año en que perdió la vida en una emboscada. Ambos grupos guerrilleros tenían en común su lucha en favor de los campesinos por la explotación extrema que padecían y en contra los cacicazgos y abusos del poder local y del pri en la zona de la Sierra Madre del Sur. El ejército liquidó a estos dos grupos.17

			Por otro lado, surgió la guerrilla urbana con tácticas foquistas que operó en distintas partes del país y fue infiltrada con relativa rapidez por la Dirección General de Investigaciones Políticas y Sociales y la Dirección Federal de Seguridad, entre otras cosas, debido a que sus formas de reclutamiento eran simples, carentes de cuidado, por las divisiones internas y porque no lograron crear bases sociales de apoyo amplias. Según algunos especialistas se formaron 32 grupos guerrilleros en el país.18

			El Movimiento de Acción Revolucionaria (mar), fue organizado entre estudiantes de la Universidad Patricio Lumumba en Moscú y fue el único que recibió entrenamiento militar. 53 jóvenes viajaron a Corea del Norte, entre 1969 y 1970, y recibieron capacitación en el uso de armas y doctrinario. Algunos de ellos viajaron posteriormente a la ciudad de México y reclutaron a otros jóvenes para formar el comando 2 de Octubre. Este grupo tuvo muchos problemas de organización, autoritarismo, intolerancia, divisiones ideológicas, falta de bases, carencia de casas de seguridad, vehículos y armas;19 todo ello facilitó que la policía judicial arrestara y encarcelara a 19 de sus integrantes, asestándole un duro golpe en 1971. Según la policía, el mar tenía campos de entrenamiento en Veracruz, Guerrero, Hidalgo, San Luis Potosí, Querétaro, Michoacán, Guanajuato, Puebla y Jalisco.20

			El Frente Urbano Zapatista (fuz) al cual perteneció Lourdes Uranga, fue un pequeño grupo integrado por once personas, casi el mismo número de hombres y mujeres, y en cuya dirigencia tuvo un papel prominente Paquita Calvo, la única mujer con un lugar de mando en una organización guerrillera.21 Aunque tenían contacto con algunos simpatizantes en otros estados, sus acciones se decantaron por acciones en la ciudad de México. Otra característica fue que existían relaciones de parentesco y de pareja entre varios de sus integrantes. Este grupo inició su preparación con el manejo de armas, defensa personal, caminatas en campo traviesa, conducción de autos en situación de persecución y memorización de claves y seudónimos. Su fundación se dio con una aportación monetaria de Paquita Calvo y su primera actividad fue un asalto a un supermercado en 1969.22

			En Jalisco se formaron dos grupos importantes: el Frente de Estudiantes Revolucionarios (fer) y la Liga Comunista 23 de Septiembre. El primero surgió en 1970 en la confrontación con la Federación de Estudiantes Guadalajara que, mediante tácticas porriles, mantenía el control en la Universidad de Guadalajara en contubernio con el pri local. Pedían la democratización de la vida universitaria y, después de varias acciones represivas, un grupo se fue a la clandestinidad e inició operaciones insurreccionales.23 La fer realizó varios asaltos bancarios para hacerse de fondos.24 Otro grupo formó las Fuerzas Revolucionarias Armadas del Pueblo (frap) que se distinguieron por realizar secuestros, asaltos a bancos y, al final, conseguían armas de los narcotraficantes. Este grupo fue reprimido con gran fuerza, pero el gobierno no logró desarticularlo por completo.25

			Tres años después se formó la Liga Comunista 23 de Septiembre, su principal dirigente fue Ignacio Salas Obregón, que seguía el pensamiento de Raúl Ramos Zavala, a quien conoció en Monterrey y fue asesinado en 1972.26 Este fue el grupo guerrillero más importante, según algunos llegó a tener presencia en 20 estados de la república, tomando en consideración a los distintos grupos que se unieron a esta organización entre 1971 y hasta su desaparición en 1981.27 Una característica relevante fue que dio gran atención a la formación política de sus integrantes, buscaba que conocieran sus ideas y las respaldaran. “Esta fue su fortaleza y su debilidad, pues la defensa de su ideario los llevó al punto de no aceptar sus equivocaciones y la inoperancia al toparse con la realidad.”28 El núcleo fuerte de la Liga provenía de exintegrantes de la Juventud Comunista y católicos progresistas que comenzaron a actuar en Monterrey, pero que rompieron con sus mentores cuando pasaron al campo de las armas.29 Esta organización absorbió algunos restos del mar, y a integrantes del fer, de los Procesos de Nuevo León, del Movimiento Revolucionario 23 de Septiembre de Chihuahua y Sonora, de los Enfermos de Sinaloa, los Macías de Tamaulipas, los Lacandones de Chihuahua, los Guajiros de la ciudad de México, Chihuahua y Baja California, el grupo de Oaxaca, la Brigada Revolucionaria Emiliano Zapata y una parte del Frente Armado Revolucionario.30 Los Procesos fueron un antecedente importante en cuanto a la discusión teórica sobre el papel de la guerrilla,31 en tanto que la Organización Partidaria representó un gran esfuerzo de unificación de los distintos grupos que heredó la Liga, en el cual estuvo involucrado Salas Obregón, quien dedicó más de un año a los esfuerzos de unión.32

			La Liga Comunista 23 de Septiembre estuvo formada por estudiantes universitarios, normalistas, pobres urbanos y algunos campesinos, desarrolló una discusión teórica sobre el papel de la guerrilla a partir del pensamiento marxista, pero tenía una visión irreductible del marxismo que no admitía discusión y se consideraba la vanguardia en la guerra contra el Estado y la burguesía.33 Esta organización tenía su publicación, Madera, y su accionar incluyó asaltos, secuestros, ajusticiamientos y algunas acciones militares. Cuando se fundó, en marzo de 1973, en Guadalajara, se propuso formar comandos urbanos en Sonora, Sinaloa, Monterrey, la ciudad de México, Puebla, Hidalgo, Baja California, Durango, Tamaulipas, Jalisco, Aguascalientes y Michoacán. También quisieron formar guerrillas rurales en Durango, Chihuahua, Sonora, Guerrero, Oaxaca y Chiapas.34 Su éxito fue limitado; realmente sus acciones en estos estados dependieron más de los grupos que se integraron a la Liga, y, sin duda, sus actividades más importantes se dieron en Guadalajara, Monterrey y la ciudad de México. Más adelante, trató de hacerse de bases en algunos sindicatos, pero no lo consiguió. La Liga entró en descomposición a causa de las diferencias ideológicas y tácticas, del sectarismo de algunos de sus integrantes, que incluso dio pie a enfrentamientos en la cárcel, y ello favoreció la infiltración policial.35 Intentaron vincularse con la guerrilla de Lucio Cabañas, pero fracasaron. Salas Obregón se quejaba del bajo nivel ideológico del Partido de los Pobres; pretendían que Lucio se subordinara a la organización que estaban fraguando, lo consideraron un movimiento pequeñoburgués y esto los llevó a la ruptura.36 También se alejaron del mar, de las frap, de la Unión del Pueblo y de las Fuerzas de Liberación Nacional.37 La Liga inflaba la importancia de sus actividades, pero el gobierno también le atribuyó varios asaltos que no realizó.

			En Monterrey actuaron la Liga Comunista 23 de Septiembre, el Movimiento Espartaquista, los Procesos y las Fuerzas de Liberación Nacional. Los Procesos atrajeron a jóvenes católicos, formados por jesuitas y partidarios de la Teología de la Liberación que estudiaban en el Tec de Monterrey y en la Universidad Autónoma de Nuevo León. Al igual que sus pares, utilizaban los asaltos y secuestros para hacerse de recursos y organizar actividades en otras localidades.38 La Liga realizó el secuestro de Eugenio Garza Sada, durante el cual murieron el propio Garza Sada, su chofer y su guardaespaldas y dos guerrilleros, en septiembre de 1973.

			A partir del fallido secuestro del dirigente más respetado del Grupo Monterrey, el gobierno profundizó la persecución a la Liga y advirtió que no negociaría con los secuestradores.39 Pese a la advertencia, sus comandos realizaron en Guadalajara el secuestro del empresario Fernando Aranguren y del cónsul honorario de Gran Bretaña, Anthony Duncan Williams, en octubre de 1973. El gobierno no cedió a sus peticiones, Duncan fue liberado y Aranguren asesinado por uno de sus captores. Las fuerzas policiales, militares y los integrantes de los aparatos de seguridad del país llegaron a Guadalajara bajo el mando de Nazar Haro. Surgieron cárceles clandestinas y represión en los barrios hasta que lograron asesinar a los principales dirigentes.40 Al año siguiente, las frap, confiadas por el éxito que tuvieron cuando secuestraron al cónsul de Estados Unidos en Guadalajara, plagiaron al priista José Guadalupe Zuno, suegro del entonces presidente Luis Echeverría, y pidieron la liberación de diez presos, la publicación de un comunicado y un rescate de 20 000 000 de pesos. El gobierno no negoció. Zuno fue liberado y arreció la represión y búsqueda de los guerrilleros.

			Ignacio Salas Obregón, fundador de la Liga, fue aprehendido y desaparecido en Tlalnepantla, Estado de México, en abril de 1974,41 lo mismo sucedió con los otros dos líderes, Ignacio Olivares y Manuel Gómez Lucero. A raíz de la muerte de la dirigencia, el movimiento se dispersó en grupos pequeños. La Brigada Roja, un grupo muy radicalizado, se dijo heredera legítima de la Liga y entró en la etapa que Gustavo Hirales denomina suicida, de total descomposición. Realizaron el secuestro fallido de Margarita López Portillo y de Hugo Margáin Charles. Los fracasos de lo que quedaba de la Liga y su radicalismo aceleró su descomposición; las diferencias sobre el camino a seguir llevaron incluso a confrontaciones severas entre ellos.42

			Existió una organización que fue muy importante en la formación política de muchos jóvenes izquierdistas: la Liga Comunista Espartaco. Esta derivó de la Liga Leninista Espartaco, que surgió de la escisión de José Revueltas del Partido Comunista Mexicano (pcm) en 1960 y apareció en 1966. Su desempeño más importante se dio en el ámbito de la difusión del pensamiento marxista entre los jóvenes estudiantes universitarios y normalistas, libre de la ortodoxia que privaba en el pcm. Atrajo a muchos jóvenes a sus grupos de discusión, en los que participaron Lourdes Uranga y Jesús Anaya, donde además de leer diversos textos, denunciaban la guerra de Vietnam, criticaban a Estados Unidos y discutían la viabilidad de la lucha armada. Este grupo tuvo presencia en varios estados del país y se vinculaba entre los estudiantes a través de grupos culturales. Logró tener influencia importante en la Facultad de Filosofía y Letras de la unam, donde apoyó la lucha de los estudiantes rechazados en 1966 y al movimiento estudiantil de 1968. No obstante, había diferencias internas entre distintos grupos y empezó a diluirse entre 1971 y 1972, sin haber ingresado al campo de la insurrección.43 Bajo el liderazgo de Guillermo Rousset Banda se creó la Asociación Revolucionaria Espartaco, que formó a muchos jóvenes. Al desaparecer la Liga Leninista Espartaco muchas células se perdieron y aparecieron grupos con otros nombres y filiaciones maoístas o trotskistas.

			La guerrilla perdió importancia nacional a partir del gobierno de José López Portillo, pero subsistían pequeños grupos y se mantuvo la persecución a los que quedaban. El presidente, quien llegó al poder en unas elecciones en las que figuró como candidato único, estaba convencido de que era necesaria una reforma política que abriera las puertas a la pluralidad partidista y diera legitimidad al pri. Con la asesoría de su secretario de Gobernación, Jesús Reyes Heroles, se realizó la primera gran reforma electoral de la era del priismo, plasmada en la Ley Federal de Organizaciones Políticas y Procesos Electorales, que entró en vigor en 1977, la cual fue discutida en foros abiertos a todas las corrientes políticas, incluidas las que no tenían registro electoral. Esta reforma buscaba revitalizar los partidos políticos y dar una opción a los grupos de izquierda que habían optado por la vía armada.44 Como colofón de esta reforma fue necesario dar una amnistía a los guerrilleros. La Ley de Amnistía fue presentada por el secretario de Gobernación ante el Congreso el 28 de septiembre de 1978. Esta retiró los cargos y penas a quienes habían participado en movimientos contra el Estado. Asimismo, señaló que no gozarían de la amnistía quienes hubieran atentado contra la vida, recurrido al terrorismo y al secuestro. Sin embargo, se incluyó una excepción que de facto incluía a todos los presos o acusados de estos delitos, la cual establecía que, si los implicados no “revelen alta peligrosidad”,45 podían ser amnistiados. De esta manera se abrió la puerta para que quienes participaron en la guerrilla salieran en libertad, volvieran del exilio y pudieran recuperar sus plenos derechos políticos.

			En este contexto vivieron Lourdes Uranga López y Jesús Anaya Rosique. Sus testimonios narran la experiencia de la represión, la cárcel y el exilio que marcaron sus vidas, como las de tantos otros guerrilleros cuya existencia no fue truncada por el asesinato y la desaparición. Ambos lograron sobreponerse a esta atroz experiencia, gracias a su fortaleza, su amor por el trabajo, tesón y valentía. Su participación en estos empeños por cambiar al país radicalmente, al igual que la de tantos otros miembros de su generación, detonó cambios en la forma de participación política en México y a la larga contribuyó a debilitar al régimen autoritario existente durante la mayor parte del siglo xx. Indirectamente la desaparición de cientos de militantes desencadenó la lucha por la defensa de los derechos humanos, con lo cual cambió la cultura política del país.46

			
				Notas

				
	1 Uranga, Comparezco y acuso, 2012.

					2		Jelin, Los trabajos de la memoria, 2002, p. 1.

					3		Rodríguez Kuri, “Guerra sucia”, 2024, pp. 158-159. Define la guerra sucia como “una guerra al margen de la normatividad internacional sobre los derechos humanos de combatientes y no combatientes en una guerra entre Estados o en un conflicto interno”, definidos en tratados y convenciones a partir de la segunda posguerra mundial. “Es una violación sistemática por agentes gubernamentales de la Constitución, de sus leyes y de los procedimientos formales y consuetudinarios que protegen los derechos básicos de las personas y grupos.”
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